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El abuso de la metáfora sin la alterna-

cia de la precisión impide la resolu-
ción de problemas complejos.

El hombre de Neanderthal de hace
sesenta mil años no era capaz de
decir “mi hijo es tan valiente

como un león”, era incapaz de estable-
cer esas relaciones. No conocía la metá-
fora. Las investigaciones arqueológicas
de la mente humana, entre las que des-
taca la de Steven Mithen, estiman que la
metáfora comenzó en torno a los trein-
ta mil años, y para explicarlo acude al
símil de la utilización de la mente como
una catedral con una nave central y
capillas laterales. Hace treinta millones
de años, los antecesores de chimpancés,
homínidos y monos tenían a su disposi-
ción únicamente esa nave central,
donde actuaba la inteligencia general
aplicable a todas las situaciones. La
complejidad creciente de relaciones
sociales obligó a construir y abrir una
primitiva capilla dedicada a la inteligen-
cia social. En una segunda fase, hace
dos millones de años, la nave principal
contaba con la ayuda complementaria
de varias capillas especializadas en
dominios de conocimiento que habían
ampliado su capacidad para solucionar
sus problemas, pero la relación siempre
era entre la nave central y cada una de
las capillas. Cada capilla tenía su onto-
logía propia y no había conexión entre
ellas. Faltaba mucho para que se diera
curso a la creatividad mediante la aper-
tura de las capillas y la relación entre
entidades ontológicas distintas.

Pero la evolución quiso que eso suce-
diera hace tan sólo treinta mil años: la
irrupción de la creatividad y la metáfo-
ra. La creatividad y la metáfora consis-
ten en aplicar los atributos de una enti-
dad ontológica a otra distinta. 

Un hombre actual, mediante la utili-
zación de varias metáforas, va constru-
yéndose un concepto. Sin embargo, y
ésta es mi afirmación, una vez forma-
do ese concepto, el abuso de esas metá-
foras le impide avanzar en el conoci-
miento y la resolución de sus proble-
mas. El sujeto se autocomplace en su
particular lago inerte de conocimiento,
más ignorante que consciente de que
no puede avanzar.

La alegría es un sentimiento propio-
ceptivo, se siente desde dentro, es sub-
jetivo, imposible de someter a escala
objetiva. “Siento alegría viendo una
comedia”, es una observación de pri-
mer orden. “Siento alegría de que te
asciendan para trabajar en París, que-
dándome yo en Madrid para cuidar de
nuestros dos hijos”, es una metáfora;
no es la verdad. Trastroco con mis
palabras mi deseo de aprobación pro-

pia y ajena de mi virtud social (la rea-
lización del otro) por el sentimiento
real de alegría que experimento viendo
una comedia. A fuerza de abusar de la
metáfora, mi mente pierde la pista del
problema concreto. Disminuye mi
conocimiento interno, porque el
malestar que experimento (observa-
ción de primer orden), sentimiento
normal y base del conocimiento para
mejorar mi supervivencia, mi mente
me lo oculta y me muestra lo que no
es: vergüenza y culpa por sentir males-
tar en lugar alegría.

La metonimia es otra artística y pla-
centera ambigüedad de la misma estir-
pe mental: tomar la parte por el todo, o
la causa por el efecto. Decir “España
ha marcado un gol” me complace por-
que me proporciona una etérea creen-
cia de dominar un significado jugando
con otras palabras. Sin embargo, el
abuso de la bella imprecisión de la
metonimia puede atrapar mi mente,
ocultándome el suceso real: “El delan-
tero centro de la selección española de
fútbol ha marcado un gol”. 

El hombre es más completo cuando
se esfuerza en utilizar alternativamente
la creatividad (metáfora) y la precisión
(matemática). Permítaseme situar en la
parte de arriba de una vertical a la crea-
tividad y en la de abajo la precisión.
Arriba: el poro creativo (que conecta las
lagunas de la filosofía y la ciencia
actuales con otras más englobadoras
del futuro), el arte, la belleza, los ensue-
ños, la distorsión cognitiva cuando es
placentera, el autoengaño, lo que se
dice sin hacer, creer ser, la comodidad
de no verse obligado a enfocar, el vitrio-
lo azul. Abajo: la precisión, lo concreto,
el autismo, la geometría analítica de
Descartes, la primera pesada de un gas
por Lavoisier, la demostración de la efi-
cacia de lo que se dice, la comproba-
ción de que las proposiciones corres-
ponden con los hechos, el cálculo en
probabilidad de un riesgo grave, la
curiosidad que incita la exploración de
una novedad, el sulfato cúprico.

Hay un porcentaje menor de científi-
cos que de artistas en el mundo. La
menor solvencia en la pedagogía de la

ciencia es la causa más cercana, pero
hay otra más remota: la existencia de
unos circuitos cerebrales, que el neuró-
logo Mark Lythgoe llama inhibidores
latentes, que cuando se activan permi-
ten la concentración, la eliminación de
toda información o ruido ajeno a la
tarea que se está ejecutando. A los cre-
adores y artistas no les funcionan bien
los inhibidores latentes, con lo que
mantienen la mente abierta a un torbe-
llino de información exterior sin lograr
focalizar toda su atención en una sola
tarea, como sí hacen los científicos.

Hay dos acepciones mentales del
verbo deber: una es imperativa y la otra
es un ambiguo deseo ético de alto valor
en la escala (que denomino ético-valo-
rativo); ambas comparten las mismas
áreas cerebrales del lenguaje y se con-
funden. Decía Ortega y Gasset que
todas las utopías fallan porque confun-
den “lo que el hombre [individual y
colectivamente] debe ser con lo que el
hombre puede ser”. Este debe es ético-
valorativo, y es el mayoritariamente
presente en las metáforas y las metoni-
mias que no se completan con la preci-
sión. Aunque no contienen ningún pro-
yecto organizativo [compleja relación
recíproca entre personas y órganos] ni
impulso ejecutivo [persuadir la volun-
tad que mueve a la acción], esas metá-
foras imprecisas complacen al que las
enuncia y a una parroquia que las acep-
ta sin oponer un mínimo análisis crítico.
La complacencia refuerza un afecto
[creencia] progresivamente más difícil
de someter a juicio crítico [idea], pero
está expuesta a una inevitable quiebra
si, con el decurso de tiempo e interrela-
ciones, los hechos reales acaban mani-
festándose muy distintos o contrarios a
la imprecisa metáfora.

Es mucho más frecuente que las reu-
niones de personas sean improductivas
porque la mayor parte del tiempo y la
energía la pierden en encajarse en el rol
teatral que se espera de ellos y en el
chismorreo social, incluso si no están
obligados a condescender con el líder
para disminuir su ansiedad. La pérdida
de energía en rozamiento social dismi-
nuye, cuando no anula, la precisión en
la identificación y definición de un
problema real (dos de los cinco requisi-
tos del método científico).

En lo público y en lo privado, el
cómodo abuso de la metáfora y la
metonimia sin la incómoda alternancia
de la precisión hace que la solución
aplicada a un problema complejo tien-
da a ser más simple que la compleji-
dad requerida. Esa solución no resuel-
ve el problema, sino que lo aumenta,
porque comienza a ser una parte más
del mismo.
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Farmacéutico

Todo y/o nada.

Tenemos de todo gracias a
la nada. Cada vez permanece-
mos más tiempo en los no-
lugares, atendidos por no-per-
sonas, comprando no-cosas
que nos prestan no-servicios. 

Tecnología y control.
Muchos autores describen

este proceso social (Augé,
Castells, Ritzer…). La marca
no es el producto, el dinero
no es la moneda, el  partenai-
re internauta es virtual, el
contestador es una máquina,
aunque vaya al extranjero me
encuentro en el mismo res-
taurante, puedo tocar la
Estatua de la Libertad (ver-
sión kitsch) cuando me de la
gana, en el video clip no can-
tan los que cantan, las bom-
bas actuales son inteligentes,
las autopistas son lugares
vallados, en los aeropuertos
está fijado el “punto de
encuentro”, en la caja regis-
tradora de McDonal´s están
previstas las opciones posi-
bles de las hamburguesas, un
trabajador anónimo disfraza-
do de Mickey nos da la bienve-
nida en el Parque de
Atracciones de turno… para
comprender las cosas sólo es
necesario cambiar el chip, y
cuando uno está cansado
basta con “ponerse las pilas”.
Un sujeto sin responsabili-
dad, o sea, nada.

La Nada, aquello programa-
do desde arriba, indiferencia-
do y que se nos impone (por
ejemplo las condiciones para
acceder a un determinado
crédito mediante una tarjeta
electrónica), está invadiendo
Todo y, a la vez, Todo se hace
Nada. 

Control y tecnología.
Proceso unidireccional.

Imposición de intereses.
Pensamiento único. Cuanto
menos matices, cuanto más
Nada sea, más fácil es su
imposición. Lo cuasi-insípido
es más globalizable que el
chile picante. Se puede impo-
ner el libro de texto más fácil-
mente que una novela. El
marketing utiliza la seduc-
ción, el atractivo irracional
fácilmente manipulable. Ah!
para todo aquel que no acep-
te estas reglas de juego… tiene
a su disposición expertos (¡psi-
cólogos y adláteres!) que reco-
mendarán un buen manual
de auto-ayuda.

Nada
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LA GUINDA

El abuso de la
metáfora sin la
alternancia de la
precisión impide la
resolución de pro-
blemas complejos.


